
<<¿UVAS O AGRAZONES?>>  
 "Había un propietario 
que plantó una viña, la 
rodeó con una cerca, 
cavó en ella un lagar, 
construyó la casa del 
guarda, la arrendó a 
unos labradores y se 
marchó de viaje. 
Llegado el tiempo de la 
vendimia, envió  sus 
criados a los labradores 
para percibir los frutos 
que le correspondían..." 

 La alegoría de la viña es una de las más 

conocidas y empleadas por los profetas para hablar de 
Israel como pueblo elegido de Dios. En este sentido, el 
salmista dirá que "la viña del Señor es la casa de Israel", 
que fue el mismo Señor quién la trasplantó de Egipto 
como una planta selecta, Él mismo "le preparó el suelo y 
echó raíces y llenó la tierra" (Sal 80, 10), el profeta Isaías 
afirma, además, que "la cavó y despedregó y la plantó 
de cepa exquisita" (Is 5, 2) como una "viña deliciosa" (Is 
27,2), pero esperando que diese uvas, en cambio, 
recogió agrazones: "Yo te había plantado de la cepa 
selecta toda entera de simiente legítima. Pero ¿cómo te 
has mudado en sarmiento de vid bastarda?" se 
pregunta Jeremías (2, 21) quien apesadumbrado pedirá: 
"Quitad los sarmientos porque no son de Yahvé" (5, 10). 
En efecto, los profetas, y muy especialmente Isaías y 
Jeremías comparan la escasez de "frutos" de la viña con 
la falta de frutos de conversión en el pueblo de Israel 
hasta el punto de afirmar: "Quisiera recoger de ellos 
alguna cosa -oráculo de Yahvé- pero no hay racimos en 
la vid y están mustias sus hojas..." (Jer 8, 13). ¡Qué 
decepción más grande! La del viñador que espera con 
ansia el tiempo de la vendimia y cuando se acerca a las 
vides para recoger los racimos repletos de uvas se 
encuentra con que estas no han llegado a madurar y se 
han quedado en el estado de agrazones. Sí, las 

agrazones son las uvas que no han llegado a madurar; 
también se llama así al zumo ácido que se saca de ellas y 
coloquialmente el termino en agraz se aplica a las cosas o 
personas que están en preparación, que no han madurado, 
así se dice "todavía es un abogado en agraz". En este sentido, 
podemos preguntarnos, también nosotros hoy, si no somos 
"todavía cristianos en agraz", si no  nos falta aún un cierto 
grado de maduración. Y, ¿cómo se sabe esto? ¿Cómo se yo si 

soy uva o agrazón? La respuesta es: "por los frutos se conoce 

la vid".  Yo soy la vid verdadera y mi padre es el 

labrador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo 
corta y todo el que da fruto lo limpia para que de más 
fruto" (Jn 15, 1-2). La Iglesia, cada uno de nosotros, 
injertados en Cristo, somos la Vid que está llamada a 
ofrecer el fruto maduro de la uva de la que se extrae el 
vino, sacramento de la Nueva Alianza de la redención 
de Jesucristo que ha derramado su sangre "por muchos 
para el perdón de los pecados" (Mt 26, 28). El fruto de 
la vid es la uva cuando está en su sazón, en su madurez 
expuesta para ser arrancada de la vid, transportada al 
lagar para ser pisada y prensada de tal forma que el 
fruto que lleva dentro pueda transformarse en "vino 
nuevo", sacramento de la sangre de Cristo que 
bebemos en la Eucaristía para experimentar la vida 
eterna aquí y ahora: "La copa de bendición que 
bendecimos, ¿no es acaso comunión con la sangre de 
Cristo?" (1ª Cor 10, 16); "El que bebe mi sangre tiene 
vida eterna y yo lo resucitaré el último día" (Jn 6, 54). 
Así, también, es de esperar que el fruto que estamos 
llamados a dar los cristianos no sea otro más que el del 
AMOR. Si somos "uvas maduras en su sazón" hemos de 

aceptar con humildad vivir el Sermón de la Montaña que 
muestra el fruto precioso que todo cristiano está llamado a 
dar en el corazón del mundo: "No os resistáis al mal; antes 
bien, al que te abofetee en la mejilla derecha ofrécele 
también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte 
la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar 
una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee 
que le prestes algo no le vuelvas la espalda" (Mt 5, 39-42). 
¡Ha llegado la hora de la vendimia! ¿Quién se dejará 
"pisar" para dar el fruto maduro del AMOR EN LA 
DIMENSIÓN DE LA CRUZ? 
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 Uno de las prioridades que como Iglesia 
Diocesana vamos a afrontar al comienzo de este 
Curso Pastoral 2023-2024 es el de la 

INICIACIÓN CRISTIANA. Es el segundo reto 
pastoral que se nos invita a acometer, cómo 
DESPERTAR AL MISTERIO DE LA FE: 
“Vivimos un tiempo de profundos cambios en 
la sociedad, la cultura y la familia donde la 
transmisión de la fe se ha visto profundamente 
afectada y donde sectores de la sociedad se 
constituyen en tierra de misión. Ante esta 
nueva situación se hace necesario u nuevo 
despertar al misterio de la fe (Conclusiones de 

la Asamblea Diocesana) del hombre de hoy. 
"La iniciación cristiana es un don de Dios que 
recibe la persona humana por mediación de la 
Iglesia para participar de la vida de Dios -se 
afirma en el Directorio Pastoral de nuestra 
Diócesis-, para ello es preciso establecer un 
Proyecto Diocesano de Iniciación 
Cristiana y de Catequesis en estos tiempos 
nuevos que incorpore experiencias vivas de 
iniciación a la oración, a la escucha de la 
Palabra, a la celebración de los misterios del 
Señor a lo largo del año litúrgico, al servicio de 
la caridad, en orden a la personalización de la 
fe y a la incorporación a una comunidad 
cristiana y que contemple el acompañamiento 
personal en los procesos (EVGa 160-175). Es 
prioritario en nuestra Diócesis armonizar las 
funciones de la parroquia, la familia, los 
colegios, los movimientos,... en orden a una 
iniciación cristiana eclesial y apostólica" (p. 
73). 

Cuando nos disponemos a celebrar 
¡LOS 50 AÑOS DE LA IMPLANTACIÓN DEL 
CAMINO NEOCATECUMENAL EN 
NUESTRA PARROQUIA DE CRISTO REY!, 
no podemos menos de dar gracias a Dios por 
la "gran intuición profética" que tuvo nuestro 
primer párroco Don Valeriano cuando, ¡ya 
en el año 1973! abrió al interior de la Parroquia 
un camino de Iniciación Cristiana para adultos, 
que con el paso del tiempo nos ha permitido 

contemplar, disfrutar y seguir disfrutando de 
sus frutos. Así dejó constancia Don  

Valeriano -
en el LIBRO 
DE RÉGIMEN 
PARROQUIAL
- lo que 
entonces 
significaba 
este 
“acontecimien

to” para la Parroquia de Cristo Rey: “Hemos 
comenzado este Catecumenado con la 
esperanza de abrir una pastoral nueva de 
evangelización para los alejados y de 
reevangelización para los que ya están” 
(p. 12). En efecto, según sus Estatutos "el 
Camino Neocatecumenal está al servicio de los 
Obispos como una modalidad de 
realización diocesana de la Iniciación 
Cristiana y de la educación permanente 
de la fe, según las indicaciones del Concilio 
Vaticano II y del Magisterio de la Iglesia" (Art. 
1, 2.). De hecho, en este momento, unos 130 
hermanos viven su fe caminando en 
cuatro Comunidades Neocatecumenales 
que a lo largo de estos 50 años han dado 
tantos frutos de santidad y fecundidad 
apostólica en medio de nuestra Comunidad 
Parroquial. 

 ¡Damos gracias a Dios por los 
"frutos" de la Iniciación Cristiana de 
Adultos, paradigma de todo proceso o 
itinerario de maduración en la fe que 
podemos ofrecer a los hombres y 
mujeres de hoy que buscan encontrarse 
con Jesús en su Iglesia. 
  

NOTICIAS DE NUESTRA 
PARROQUIA 

 * TALLER DE MAYORES: El Martes 
y  miércoles de 17 a 18, 30h. 
 * PADRINOS: El Viernes día 13 a las 

20,30h tendremos una Celebración 
Penitencial con los jóvenes de la 

Postconfirmación. 
 * CONSEJO PASTORAL 
ARCIPRESTAL: Se reunirá el Sábado 14 a 

las 10,30 en el Catecumenium para seguir 
animando la pastoral en nuestras parroquias 

a la luz de las prioridades pastorales para 
este Curso. 

 
 

  


